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			Prólogo

			Los textos que de este libro de estudio se han extraído directamente de las charlas y libros de Krishnamurti correspondientes al periodo entre 1933 y 1967. Los recopiladores empezaron por seleccionar todos los textos pertenecientes a esta época en que aparecía la frase ‘darse cuenta sin elección’, tema central de este libro. Esta labor de recopilación no habría sido posible sin el acceso a una base de datos que contiene la integridad de los textos, la Colección de textos de Krish­namurti, creada por la Krishnamurti Foundation Trust de Inglaterra1. Se estudiaron más de 600 textos y se tomó nota de aquellos aspectos del ‘darse cuenta sin elección’ a los que Krishnamurti se refería con más frecuencia. Estos aspectos configuraron el contenido general de este libro. 

			El material seleccionado se ha transcrito tal como originariamente se archivó, sin otras modificaciones que la corrección de errores ortográficos, gramaticales y de puntuación. El único cambio realizado en el texto es el uso de la elipsis […]. La elipsis al comienzo o al final de un texto significa que ese texto comienza o termina a mitad de una frase. La elipsis en el curso de un texto significa que se han omitido una serie de palabras u oraciones. 

			Krishnamurti habló siempre desde una perspectiva tan amplia que su completa visión queda reflejada en cualquier texto de cierta extensión; no obstante, si uno desea ver cómo una frase se relaciona con el contexto total de la charla, podrá encontrarlo en inglés (algunos en español) tomando las referencias que aparecen al final de cada fragmento, y que principalmente están publicadas en las Obras completas de J. Krishnamurti, colección de diecisiete tomos que abarcan todo el periodo del cual se ha extraído el material para este libro de estudio; al final se incluye la bibliografía completa de las fuentes utilizadas.

			ALBION W. PATTERSON

			Editor

			

			
				
					1 Esta base de datos está a disposición del público en formato de CD-ROM y también en la web www.jkrishnamurti.com. Si desea más detalles, contacte por favor con la Krishnamurti Foundation Trust, la Krishnamurti Foundation of America o la Fundación Krishnamurti Latinoamericana.

				

			

		

	
		
			Introducción

			Una conversación entre dos amigos…

			Durante los próximos días tendremos una serie de encuentros, de modo que podemos empezar a dialogar esta misma mañana. Ahora bien, si ustedes y yo nos reafirmamos, si se aferran a sus opiniones, sus dogmas, sus experiencias, sus conocimientos, y yo me aferro a los míos, está claro que no habrá un verdadero diálogo porque no estaremos libres para investigar. Dialogar no consiste en compartir experiencias mutuas. De hecho, no existe el compartir; solo existe la belleza de la verdad, la cual ni ustedes ni yo podemos poseer, simplemente existe.

			Para dialogar con inteligencia no solo debe haber afecto, sino también duda. Como saben, a menos que uno dude no puede haber investigación, porque investigar significa cuestionar, descubrir por sí mismo, paso a paso. Si lo hacen no necesitarán seguir a nadie, ni pedir a nadie que reafirme o constate su descubrimiento; pero todo eso exige una inteligencia y sensibilidad extremas.

			Dicho esto, ¡espero no haberles disuadido de hacer preguntas! Se trata simplemente de tener una conversación entre dos amigos: no se trata de reafirmarnos ni de intentar dominarnos mutuamente, sino de hablar con naturalidad, con afecto, en una atmósfera de amistad, de compañerismo, tratando de descubrir; con esa actitud es como la mente realmente descubre. Sin embargo, les aseguro que lo que se descubre tiene muy poco valor, porque lo importante es descubrir y, después, seguir investigando. Es perjudicial quedarse con lo descubierto, porque en ese caso la mente se bloquea, se cierra; mientras que si uno muere a aquello que descubre en el instante de descubrirlo, entonces puede fluir como un arroyo o como un río caudaloso.

			Obras completas, tomo XV, 10.ª charla

			Saanen, Suiza, 1 de agosto de 1965

		

	
		
			I

			Una perspectiva general

			Este viaje que les propongo, y que juntos debemos hacer, no es a la luna ni a las estrellas; de hecho, la distancia que nos separa de las estrellas es mucho menor que la distancia entre nosotros. Descubrirse a sí mismo no tiene fin y requiere constante investigación, percepción total, darse cuenta sin elección alguna. En realidad, este viaje consiste en abrir una puerta al individuo en su relación con el mundo.

			Madrás, 7.ª charla pública, 13 de diciembre de 1959

			Obras completas, tomo XI

			La transformación fundamental de la mente…

			La mayoría debe tomar consciencia de la necesidad de un cambio fundamental. Tenemos que afrontar innumerables problemas y debemos abordarlos de una forma diferente, quizá totalmente distinta. Me parece que, a menos que comprendamos la naturaleza interna de ese cambio, la simple reforma o revolución externa tendrá muy poca importancia. Es evidente que no necesitamos un cambio superficial, ni adaptarse o conformarse momentáneamente con un nuevo modelo, sino más bien una transformación fundamental de la mente, un cambio total, no meramente parcial.

			Para comprender este problema del cambio, lo primero es comprender el proceso del pensar y la complejidad del conocimiento. A menos que lo investiguemos muy profundamente, cualquier cambio tendrá muy poco sentido, y limitarse a cambiar lo superficial precisamente da continuidad a eso que intentamos cambiar. Todas las revoluciones tienen como base cambiar la relación del hombre con el hombre, crear una sociedad mejor, una forma de vida diferente; pero cuando lo intentamos a través de un proceso gradual del tiempo, los mismos abusos que la revolución pretendía eliminar se repiten nuevamente en una forma parecida, y aunque sea a manos de otras personas, sigue la misma estructura de siempre. Empezamos por cambios externos, por crear una sociedad sin clases, pero finalmente descubrimos que con el tiempo, por la presión de las circunstancias, el grupo diferente se ha convertido en la nueva clase alta; esa revolución nunca es radical ni fundamental. 

			Por eso me parece que cuando afrontamos tal cantidad de problemas, las reformas o ajustes superficiales no tienen ningún sentido, y si queremos producir un cambio duradero y eficaz debemos investigar lo que significa el cambio. Es cierto que cambiamos superficialmente presionados por las circunstancias, la propaganda, la necesidad o debido al deseo de amoldarnos a cierto modelo determinado; creo que uno debe darse cuenta de esto. Un nuevo invento, una reforma política, una guerra, una revolución social, un sistema disciplinario…, eso cambia la mente del hombre, pero solo en la superficie. El hombre que de verdad quiere descubrir lo que significa un cambio fundamental, indudablemente debe investigar todo el proceso del pensar, es decir, la naturaleza de la mente y del conocimiento. 

			Así pues, me gustaría hablar juntos de qué es la mente, de la naturaleza del conocimiento y de lo que significa saber, porque si no comprendemos todo esto creo que no hay ninguna posibilidad de afrontar nuestros innumerables problemas de forma nueva, con una nueva manera de mirar la vida.

			La vida de la mayoría es bastante fea, miserable, desdichada y mezquina. Nuestra existencia es una serie de conflictos, contradicciones, una lucha rutinaria, dolor, alegría fugaz, satisfacción pasajera. Estamos presionados por tantas regulaciones, tantas directrices y modelos que nunca conseguimos un instante de libertad, un sentimiento de plenitud. Vivimos en constante frustración porque siempre buscamos realizarnos; nuestra mente nunca tiene tranquilidad, vivimos angustiados por las diferentes exigencias. De modo que para comprender todos estos problemas e ir más allá, es realmente necesario que empecemos por comprender la naturaleza del conocimiento y el funcionamiento de la mente. 

			En cierto sentido el conocimiento implica acumulación, ¿no es cierto? Podemos adquirir conocimientos, pero por su propia naturaleza el conocimiento siempre es parcial, nunca completo; por tanto, cualquier acción que surja del conocimiento es igualmente parcial, incompleta. Creo que debemos entender este punto muy claramente. 

			Dudo si seguir, porque a medida que avanzamos debemos estar en comunión unos con otros, y no estoy seguro que entre nosotros exista esa comunión, entendiendo por comunión ‘comprensión’. No se trata de comprender tan solo el significado de las palabras, sino también el significado más allá de las palabras. Si su mente y la mente de quien les habla se mueven juntas y comprenden, con sensibilidad, entonces exite la posibilidad de una verdadera comunión entre nosotros. Pero si únicamente escuchan para saber lo que quiero decir como conocimiento al final de la charla, en ese caso no habrá comunión, simplemente esperarán una definición y, sin lugar a dudas, las definiciones no traen comprensión.

			Así que surgen las preguntas: ¿Qué significa comprender? ¿Cuál es el estado de una mente que comprende? Cuando dicen ‘comprendo’, ¿qué significa? La comprensión no es un proceso intelectual, no es el resultado de argumentar, nada tiene que ver con aceptar, negar o condenar; todo lo contrario, aceptar, rechazar y condenar impiden comprender. De hecho, para comprender es necesario un estado de atención en el cual no intervenga comparación o condena alguna, no se trata de esperar a ver cómo se desarrolla el tema que se investiga para luego estar o no de acuerdo. Más bien, toda opinión, condena o comparación quedan en suspenso, inactivas; uno simplemente escucha para descubrir, con una actitud de investigar, lo cual significa que no empieza desde una conclusión. Así, uno se encuentra en un estado de atención, está realmente escuchando. 

			Ahora bien, ¿es posible, en una reunión tan multitudinaria como esta, estar en comunión unos con otros? Me gustaría investigar el problema del conocimiento por muy difícil que sea, porque si podemos comprender esta cuestión del conocimiento, creo que entonces seremos capaces de ir más allá de la mente. Y si la trascendemos o vamos más allá de ella, puede que la mente se libere de cualquier limitación, es decir, que esté libre de todo esfuerzo, el cual limita la conciencia. A menos que vayamos más allá del proceso mecánico de la mente, es evidente que la verdadera creatividad es imposible, y sin lugar a dudas, necesitamos una mente creativa capaz de resolver esta cantidad enorme de problemas. Para comprender lo que es el conocimiento e ir más allá de lo parcial, de lo limitado, para experimentar aquello que es creativo, se necesita no solo un instante de percepción, sino un darse cuenta constante, un continuo estado de investigación en el cual no exista conclusión alguna; después de todo, eso es inteligencia. 

			Así pues, si están escuchando no solo con los oídos sino con una mente que de verdad quiere comprender, una mente que no tiene autoridad alguna, que no empieza desde una conclusión o una cita, que no siente deseo alguno de demostrar que tiene razón, sino una mente que se da cuenta de estos innumerables problemas y ve la necesidad de resolverlos directamente, si ese es el estado de su mente, entonces creo que podemos estar en comunión unos con otros. De no ser así, lo único que conseguirán será un montón de palabras.

			Como decía, todo conocimiento es parcial y toda acción que surge de ese conocimiento también es parcial; por tanto, contradictoria. Si realmente toman consciencia de sí mismos, de sus actividades, de sus motivaciones, de sus pensamientos y deseos, verán que viven en un estado de contradicción interna: «quiero» y, al mismo tiempo, «no quiero», «debo hacer esto», «no debo hacer aquello», etc. La mente vive todo el tiempo en estado de contradicción, y cuanto más fuerte es la contradicción, mayor es la confusión que generamos al actuar. Es decir, cuando aparece un reto que debemos afrontar, que no podemos eludir o escapar, debido a que la mente se encuentra en estado de contradicción, la tensión de tener que afrontar ese reto fuerza a actuar, y esa acción produce más contradicción, más desdicha.

			No sé si cada uno de nosotros ve con claridad que vivimos en estado de contradicción. Hablamos de paz y nos preparamos para la guerra, hablamos de no-violencia y básicamente somos violentos, hablamos de ser buenos y no lo somos, hablamos de amor y estamos llenos de ambición, de afán competitivo, de hábil crueldad, por eso hay contradicción. La acción que surge de esa contradicción solo genera frustración y más contradicción, porque, al ser el conocimiento incompleto, cualquier acción que hagamos será forzosamente contradictoria. De modo que nuestro problema consiste en encontrar el origen de una acción que no sea parcial, descubrirla ahora, a fin de crear una acción instantánea que sea total en lugar de decir: «En algún momento futuro encontraré esa acción por medio de algún sistema». 

			Como pueden ver, señores, todo pensamiento es parcial, nunca puede ser global. El pensamiento es una respuesta de la memoria y la memoria siempre es parcial, porque es resultado de la experiencia, el pensamiento es la reacción de una mente condicionada por la experiencia. Todo pensar, toda experiencia, todo conocimiento, son inevitablemente parciales, de ahí que el pensamiento no pueda resolver nuestros numerosos problemas. Uno puede razonar lógicamente y con cordura acerca de esos innumerables problemas, pero si observa su propia mente verá que el pensar está condicionado por las circunstancias, por la cultura en la que ha nacido, por los alimentos que come, por el clima, por los periódicos que lee, por las presiones e influencias de su vida cotidiana. Está condicionado como comunista, socialista, hindú, católico, o lo que sea; está condicionado a creer o a no creer, y como la mente está condicionada por su creencia o no-creencia, su conocimiento, su experiencia, todo pensamiento es parcial, no existe un solo pensamiento libre.

			Así que debemos comprender muy claramente que nuestro pensar es una respuesta de la memoria y la memoria es mecánica. El conocimiento siempre es incompleto y todo pensamiento nacido del conocimiento es limitado y parcial, nunca libre, por eso no existe un pensamiento libre. Sin embargo, es posible empezar a descubrir una libertad que no depende del proceso del pensamiento, y en la cual la mente simplemente se da cuenta de todos los conflictos e influencias que inciden en ella.

			¿Qué entendemos por ‘aprender’? Cuando uno se limita a acumular conocimientos e información, ¿es eso aprender? Esa es tan solo una forma de aprendizaje, ¿verdad? Si uno estudia ingeniería, matemáticas, etc., empieza a aprender, se informa acerca de esa materia, acumula conocimientos para poder utilizar esos conocimientos de forma práctica, pero ese aprender es acumulativo, aditivo. Ahora bien, cuando la mente se limita a acumular, a añadir, a adquirir, ¿está aprendiendo o aprender es por completo diferente? A mi entender, el proceso de añadir que llamamos ‘aprender’ no es aprender en absoluto, solo consiste en ejercitar la memoria que se vuelve mecánica. Una mente que funciona mecánicamente como una máquina no es capaz de aprender, la máquina nunca será capaz de aprender, salvo en el sentido de añadir. Estoy tratando de mostrarles que aprender es algo completamente diferente. 

			Una mente que aprende nunca dice: «Ya lo sé», porque el conocimiento siempre es parcial, mientras que el aprender es siempre completo. Aprender no consiste en empezar con cierta cantidad de conocimientos e ir añadiendo más conocimientos, eso no es realmente aprender, solo es un simple proceso mecánico. Para mí, aprender es muy diferente, consiste en aprender acerca de sí mismo de momento a momento, y ese ‘sí mismo’ es extraordinariamente vital; ese aprender es vivo, está en movimiento, no tiene principio ni fin. Si digo: «Me conozco a mí mismo», he dejado de aprender y solo se trata de conocimiento acumulado porque aprender nunca es acumulativo: es un movimiento de ir conociendo, el cual no tiene principio ni fin. 

			Señores, el problema es el siguiente: ¿Puede la mente liberarse de esa acumulación mecánica llamada ‘conocimiento’? Y ¿puede uno descubrirlo mediante el proceso del pensar? ¿Entienden? Ustedes y yo nos damos cuenta de que estamos condicionados, pero si afirman, como hacen algunos, que el condicionamiento es inevitable, en ese caso seguirán siendo unos esclavos, y ahí termina todo. Sin embargo, si uno empieza a preguntarse si realmente es posible eliminar esa limitación, ese condicionamiento, cuando lo hace, aparece una dificultad: tienen que investigar todo el proceso del pensar, ¿no es cierto? Si se limitan a decir: «Debo darme cuenta de mi condicionamiento, debo pensar acerca de él y analizarlo para lograr destruirlo», estarán empleando la fuerza; ese pensar, ese analizar, sigue siendo el resultado de su trasfondo; por tanto, es evidente que a través del pensamiento no podrán eliminar el condicionamiento, del cual el pensamiento forma parte.

			Primero simplemente traten de ver el problema, no pregunten cuál es la respuesta, la solución. Estamos condicionados, es un hecho, y cualquier pensamiento que quiera comprender este condicionamiento será siempre parcial; por consiguiente, nunca habrá comprensión total, y tan solo en la comprensión total del proceso completo del pensamiento hay libertad. El problema es que siempre funcionamos dentro del campo de la mente, que es el instrumento del pensamiento, ya sea de forma razonable o irrazonable, y, como hemos visto, el pensamiento siempre es parcial. Siento repetir tanto esta palabra, pero seguimos creyendo que el pensamiento resolverá todos nuestros problemas, y me pregunto si eso es así. 

			Para mí, la mente es algo global, incluye el intelecto, las emociones, la capacidad de observar, de distinguir, y es ese centro del pensamiento que dice: «Seré», «No seré», también es el deseo, la realización, es todo, no es el intelecto separado de las emociones. Utilizamos el pensamiento como medio para resolver nuestros problemas, pero el pensamiento no es el medio para resolver ninguno de nuestros problemas, porque el pensamiento es la respuesta de la memoria y la memoria es el resultado del conocimiento acumulado como experiencia. Si me doy cuenta de esto, ¿qué puede hacer la mente? ¿Entienden la dificultad?

			Estoy dominado por la ambición, el ansia de poder, de posición, de prestigio, y también siento que debo saber lo que es el amor, de manera que estoy en un estado de contradicción. Un hombre que busca poder, posición y prestigio no conoce el amor aunque hable sobre ello, esas dos partes no se pueden integrar por mucho que uno lo desee; amor y poder no pueden ir de la mano. Así pues, ¿qué puede hacer la mente? Como vemos, el pensamiento tan solo genera más contradicción, más desdicha; por consiguiente, ¿puede la mente darse cuenta de este problema sin introducir el pensamiento? ¿Lo entienden o les suena a chino?

			Si me permiten, señores, lo expondré de forma diferente. ¿Alguna vez les ha sucedido, estoy seguro de que sí, que de pronto perciben algo y en ese momento de percepción desa­parecen todos los problemas? Justo en ese instante que se percibe el problema, el problema cesa por completo, ¿entiende, señor? Cuando tiene un problema piensa en él, lucha y se preocupa, utiliza todos los recursos posibles dentro de los límites del pensamiento para solucionarlo, pero finalmente dice: «No puedo hacer nada más». No hay nadie que pueda ayudarle a solucionarlo, ningún gurú, ningún libro, está solo con el problema y no encuentra solución. Una vez que ha investigado el problema hasta donde ha sido capaz, lo suelta, su mente deja de preocuparse, de luchar, ya no dice: «Debo encontrar una respuesta»; por tanto, se queda en silencio, ¿no es así?, y en ese silencio surge la respuesta. ¿No les ha sucedido esto alguna vez?

			No es algo fuera de lo común, les sucede a los grandes matemáticos, científicos, la gente lo experimenta ocasionalmente en su vida diaria, pero ¿cuál es su significado? La mente ha utilizado toda su capacidad de pensar, ha llegado al límite del pensamiento sin haber encontrado respuesta, por eso se queda en silencio. No se trata de cansancio o de fatiga, ni porque diga: «Permaneceré en silencio, así lograré la respuesta», sino porque después de haber intentado todo lo posible para encontrar una respuesta, la mente de forma espontánea se queda en silencio, hay un darse cuenta sin elección, sin ninguna exigencia, un darse cuenta en el cual no hay ansiedad, y entonces, en ese estado la mente percibe, y esa percepción es la única que puede resolver todos nuestros problemas.

			Todo pensamiento es limitado porque pensar es la respuesta de la memoria: memoria como experiencia, como acumulación de conocimientos, lo cual es mecánico, y al ser mecánico el pensar no puede resolver nuestros problemas. Sin embargo, no significa que debamos dejar de pensar, sino que se requiere un factor totalmente nuevo. Hemos intentado diversos métodos y sistemas, diversos caminos […] y todos han fallado; el hombre sigue sufriendo, sigue buscando a tientas, busca desde la tortura, desde la desesperación y, al parecer, su sufrimiento no termina. De modo que debe aparecer un factor totalmente nuevo que no dependa de la mente, ¿entienden?

			De hecho, la mente es un instrumento a través del cual reconocemos algo, y cualquier cosa que la mente reconozca es conocido; por tanto, no es nuevo, sigue siendo parte del pensamiento, de la memoria, y por consiguiente, mecánico. De modo que la mente debe entrar en un estado donde pueda percibir sin el proceso de reconocer. 

			Ahora bien, ¿cuál es ese estado que nada tiene que ver con el pensamiento, con el reconocer? Porque el reconocer y el pensamiento son mecánicos. Si me permiten decirlo, es un estado de percepción y nada más; es decir, es un estado del ser.

			Miren, señores, la mayoría somos personas mezquinas, con mentes muy superficiales, y todo pensar que nace de una mente estrecha y superficial tan solo puede generar mayor desdicha. Una mente superficial no puede profundizar en sí misma, siempre será superficial, mezquina y envidiosa. Lo único que puede hacer es darse cuenta de que es superficial, sin pretender hacer ningún esfuerzo para modificarlo. Cuando la mente ve que está condicionada, entonces deja de intentar cambiar ese condicionamiento porque comprende que cualquier acción para cambiarlo proviene del conocimiento, el cual es parcial, y por tanto, permanece en ese estado de percepción, percibiendo ‘lo que es’.

			Pero, generalmente, ¿qué sucede? Como es envidiosa, la mente usa el pensamiento para librarse de la envidia y así es como crea su opuesto, la no-envidia; sin embargo, sigue siendo parte del pensamiento. Ahora bien, si la mente percibe el estado real de la envidia sin condenarla ni aceptarla, sin introducir el deseo de cambiar, entonces permanece en ese estado de percepción, y esa misma percepción genera un nuevo movimiento, un nuevo factor, una cualidad del ser completamente diferente. 

			Como saben, señores, las palabras, las explicaciones, los símbolos… son una cosa, y ‘ser’ es algo enteramente distinto. Aquí no estamos interesados en palabras, nos interesa ‘ser’, ser lo que realmente somos, y no soñar que somos entidades espirituales, el ‘Atman’ y todas esas tonterías, que siguen estando dentro del campo del pensamiento y, por consiguiente, son parciales.

			Lo importante es ser lo que uno es, un envidioso, percibirlo totalmente, pero solo es posible percibirlo completamente cuando no interfiere ningún movimiento del pensamiento. La mente es el movimiento del pensar, pero también es ese estado en el cual puede percibir completamente sin ninguna interferencia del pensamiento. Únicamente ese estado de percepción puede generar un cambio radical en nuestra forma de pensar, en ese momento el pensar deja de ser mecánico. 

			Así pues, lo importante para nosotros es darnos cuenta de todo el proceso de la mente con sus limitaciones, sin hacer esfuerzo alguno por eliminar esas limitaciones o ver completamente, sino ver la totalidad de ‘lo que es’. Sin embargo, no es posible ver la totalidad de ‘lo que es’ a menos que el pensamiento deje de interferir. En ese estado de darse cuenta no hay elección. Únicamente ese estado podrá resolver nuestros problemas.

			Nueva Delhi, 2.ª charla pública, 17 de febrero de 1960

			Obras completas, tomo XI

		

	
		
			II

			La naturaleza 
del darse cuenta sin elección

			¿QUÉ SIGNIFICA DARSE CUENTA?

			INTERLOCUTOR: ¿Cuál es la diferencia entre darse cuenta y sensibilidad?

			KRISHNAMURTI: Me pregunto si hay alguna diferencia. Como sabe, cuando uno hace una pregunta, lo importante es averiguar por sí mismo la verdad del asunto y no simplemente aceptar lo que otro dice. De manera que juntos vamos a descubrir lo que significa darse cuenta.

			Si vemos un árbol hermoso con relucientes hojas después de la lluvia, si vemos la luz del sol reflejándose en el agua y brillando sobre las plumas de tonos grises de los pájaros, si vemos a los aldeanos cargados con fardos pesados caminando hacia la ciudad y escuchamos su risa, escuchamos cómo ladra el perro o escuchamos al ternero llamando a su madre, todo esto es parte de darse cuenta, de darse cuenta de lo que nos rodea, ¿verdad? Si miramos lo más cercano, entonces vemos nuestra relación con la gente, con las ideas y las cosas, nos damos cuenta de cómo miramos la casa o la carretera, observamos nuestras reacciones cuando la gente nos dice algo, y vemos cómo nuestra mente siempre está evaluando, juzgando, comparando o condenando.

			Todo esto forma parte de darse cuenta: empieza en la superficie y cada vez va más profundo; sin embargo, la mayoría solo nos damos cuenta hasta cierto punto, captamos los ruidos, las canciones, los paisajes hermosos o feos, pero no nos damos cuenta de nuestras reacciones hacia todo eso. Decimos: «¡Qué hermoso o qué feo es!», y seguimos nuestro camino, no investigamos lo que es la belleza o la fealdad. Sin lugar a dudas, para observar nuestras reacciones debemos estar cada vez más atentos a cualquier movimiento del propio pensamiento, debemos observar cómo la mente está condicionada por la influencia de nuestros padres, profesores, de nuestra raza y cultura; todo lo cual es parte de darse cuenta, ¿de acuerdo?

			El propósito de la educación

			Uno no puede darse cuenta totalmente si elige.

			Darse cuenta no es algo misterioso que uno deba practicar. No es algo que solo se pueda aprender de quien les habla, de un ilustre caballero con barba, de cualquier otra persona, o de todas esas tonterías descabelladas y absurdas. Tan solo se trata de darse cuenta, pero ¿qué significa darse cuenta? 

			Darse cuenta de que está sentado en su sitio y yo estoy sentado aquí, de que estoy hablando y usted está escuchando; darse cuenta de esta sala, de su forma, de su iluminación, de su acústica; observar los diferentes colores de la ropa que lleva la gente, sus actitudes, su esfuerzo por escuchar, su forma de rascarse, sus bostezos, su aburrimiento, su insatisfacción por no ser capaz de conseguir algo de lo que escuchan para llevárselo a casa, su actitud de estar de acuerdo o desa­cuerdo con lo que se dice; todo eso forma parte de darse cuenta, aunque sea una parte muy superficial.

			De inmediato, después de esa observación superficial surge la respuesta de nuestro condicionamiento: «Me gusta o no me gusta», «Soy británico y usted no lo es», «Soy católico y usted es protestante». Nuestro condicionamiento es realmente muy profundo, se requiere mucha investigación y comprensión para tomar consciencia de nuestras reacciones, nuestros motivos ocultos y nuestras respuestas condicionadas, lo cual también forma parte de darse cuenta.



OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/YDRAY-Gaia-EDICIONES.png





